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LA PTOTIJLLA. 

Por Pederico Villoch. INFELIZ el morta l que no tenga un 
ent re tenimiento fue ra de éus ocu-
paciones habi tuales : la caza, la pes. 
ca, la natación, la j i ra campestri 

dominguera, etc. Duran te toda la seman? 
lo acompañará en su brega profesional, com< 
un lenitivo, la preocupación de ese recreo 
de ese hábi to que ha llegado en fuerza di 
los años a consti tuir su segunda na tura leza 

1 Hombres graves y sesudos que en sus día! 
de t r aba jo no osan ni levantar la vista para 
mi ra r a derecha a sus semejantes, no tienen 

t inconveniente, llegado el domingo, que es el 
indicado día de dar r ienda a su gusto, en 
a l te rnar con aquellos obscuros y humildes 
que profesan sus mismas inclinaciones, y que 
vienen a resultar como miembros o h e r m a -
nos de una misma cofradía . Nuestro amigo, 
el ilustre abogado y hombre público don Ma-
nuel Mañas, ya fallecido, nos referia , rego-
cijado, las mil satisfacciones que le procu-
raba su desmedida afición por la caza, p re -
parando ya la nueva par t ida desde el mo-
mento mismo en que tocaba a su f in la pre-
sente. 

Y lo mismo otros amigos entusiastas dé 
la pesca; y de iguaj modo otros que se e n -
can tan con sus paseos dominicales a las 
afueras . En Un t iempo f iguramos entre estos 
últimos, con el que fué nues t ro amigo Elias 
de los Ríos; no quedó pueblo de los a l re -
deores de la Habana , n i r es tauran t , ni f o n -
da, n i bodegón de ellos, que no visi táramos 
los domingos, pa ra tener el gusto—o creer-
nos que lo teníamos—de almorzar en los mis-
mos un mal arroz con pollo, o un modesto 
guisado, que mejor se encontraba en cua l -
quier fondín de nuestro barrio; pero el p la -
cer no radicaba precisamente en el hecho 
consumado, sino en el proyectar, detal lar y 
concertar la j ira, desde el lunes, has t a el 
momento de la par t ida , el domingo por la 
m a ñ a n a . No se crea que la glotonería era 
la que nos inspiraba. Con frecuencia, lle-
gado a uno de aquellos sitios, después de 
múltiples a fanes y molestias, habíamos pro-
cedido merced a equivocadas informaciones, 
y no había tales fondas, ni merenderos, y 
teníamos a lo úl t imo que con fo rmamos con 
un par de malos sandwichs de j amón seco y 
queso duro, comidos de pie y en t re u n a nube ' 
de impor tunas moscas y otros insectos vo-
ladores, ante el n a d a limpio mostrador de 
una bodega de c a m p o . . . 

De aquellas excursiones recordamos con 
mayor complacencia, la que hacíamos algu-
nos domingos, al poético pueblecito de Arroyo 
Naran jo , donde nuest ro amigo Ramón*Pérez 
y Menéndez poseía u n almacén de víveres 
f r en te a la espléndida f inca de recreo que 
tenía en dicho pueblo el entonces muy po-
pular y conocido doctor Manuel Bango, Di-
rector de la Quinta de Salud La Covadonga, 
del Centro Asturiano. A veces nos acompa-
ñaba en estas excursiones a Arroyo N a r a n j o 
un sobrino de él, del propio apellido, y ya 
también muerto, contertulio muy ameno en 
nues t ra peña noc turna del café El Cent ra l ; 
y cuando eso sucedía, teníamos ei gusto de 
visitar la magníf ica biblioteca que en di-
cha f inca poseía su propietario, un amplio 
y venti lado salón en el frontispicio de cuya 
puér ta de en t rada había grabado aquel si-
bar i ta la palabra OASIS; y allí lo últ imo en 
ciencias, sociología y l i teratura , en libros, 
periódicos y revistas que hojeábamos encan-
tados, mient ras el propio sobrino del doctor 
Bango preparaba el almuerzo en el a lmacén 
de R a m ó n Pérez, ent re chi r r iar de sar tenes 
y borbotear de cace ro la s . . . 

Los viejos vecinos de Arroyo N a r a n j o r e -
cuerdan con cariño a Ramón Pérez. Es ta -
blecido allí desde joven, casi a su llegada de 
España, con buena fo r tuna , contribuyó siem-
pre, personal y económicamente, a cuan tas 
mejoras se llevaron a cabo en aquel pueblo. 
La pequeña Iglesia que allí existe fué levan-
t ada sobre terrenos de su propiedad, que él 
cedió generosamente al Obispado, t r a b a j a n -
do además en persona en su construcción, 
pues era albañil, pintor, carpintero, etc., y 
recogiendo de puer ta en puer ta el dinero n e -
cesario para las obras. Vivió en Arroyo Na-
r a n j o rodeado de amigos, tomando a me-

¡ nudo par te en las fiestas del pueblo, que él 
! alegraba con sus tocatas de acordeón, ins-
¡ f rumen to que mane j aba con habil idad; has -
| ta que, enfermo, regresó a su pueblo, la al-

dea de Setienes, en el par t ido judicial de 
Luarca ; y en su casa na ta l conocida por Los 

j Palacios, falleció; tuvimos ej gusto de com-
j par t i r la amistad de Ramón Pérez, y fuimos 
! su compañero de viaje en el vapor «España», 

en su ú l t ima visita a la Madre Pa t r i a . 
De esos entre tenimientos dominicales a que 

nos venimos refiriendo, n inguno más diver-
tido, ni pleno de emociones, ni más p in to-
resco en sus detalles que el de la pesca; n i 



tampoco, en t re nosotros los habaneros , nin-
guno más favorecido. Puede asegurarse qu« 
no existía en nuest ra bahía sitio m á s popu-
lar y f recuentado que el que se conocía, p ró-
ximo a su ent rada , con el nombre de LA 
PUNTILLA, algo asi como nuest ro Puer to 
de Palos de Moguer, de donde salían mar 
a fuera , én sus frágiles canoas-carabelas , los 
atrevidos nau ta s del litoral, pescadores 
arriesgados, a la conquista del pargo san-
juanero ; de la f ina y aristocrática cabrilla 
y la fan tás t ica agu ja del pa ladar de quince 
y veinte arrobas. Así como los compañeros 
de Colón acabaron por ver, a tenaceados por 
la desesperanza y el nerviosismo de su in-
terminable ru t a , f a n t a s m a s y quimeras y pe-
ces monstruos que sacaban su enorme ca-
beza de entre las olas, así también los pes-
cadores habaneros se encontraron más de u n a 
vez, navegando en esos «océanos de San Lá-
zaro», el pez monst ruo que re ina en ellos, 
como un jefe político sobre sus a temoriza-
dos subalternos, al que se le describe de in-
concebible t amaño , grabado en su lomo algo 
así como un enorme tablero de ajedrez, los 
ojos t amaños como la farola del Morro, la 
cola de cientos de yardas, etc., etc. 

Un día del año mil novecientos veint icua-
tro o veinticinco, uno de esos arriesgados 
pescadores que hab ían salido a rendir su 
acos tumbrada faena , lograron, allá por las 
a l tu ras de Coj ímar , clavarle el arpón, si no 
al pez monstruo, a uno de la famil ia , cono-
cido por «PEZ DAMA», y conducido a t ierra 
el enorme cetáceo que pesaba la mar de arro- 1 

bas, lo exhibieron, como recordarán nuestros 
lectores, a veinte centavos la en t rada , bajo 
u n a amplia t ienda de lona levantada ad-hoc 
en la pintoresca playa de Ja imani tas . ¿Dón-
de está el «Peje Prodigioso» que se le resista 
a los valientes pescadores del li toral de San 
Lázaro? Algunas veces estos ligeros e inde-
fensos botecillos se a le jan m á s de lo conve-
n ien te de la costa, en su a f á n de pescar 
a mayor a l tura , viéndose de buenas a pr i -
meras an t e una fue r te galerna que los za-
r andea como cascarones de nueces; y ahí lo 
del poema «LA PESCA», de Núñez de Arce: 

Quédase muda de estupor la gente. 
Negra, inmensa, sugiente, 
rueda la tempestad con ciego empu je ; 
cual fogoso bridón que se desboca 
la ola adelanta , choca 
cont ra la barca, retrocede y ruge... 

Una corta temporada fungimos de «yatch-
man» , allá por el mil novecientos veintiséis, 
y realizamos varias excursiones costeras en 
el lindo ya te «Lobo Segundo», en compañía 
de sus propietarios Sánchez Ocejo, Vallina, 
Dudefé, F r ansua Roca y otros, la más ex-

tensa de aquéllas, desde la desembocadura 
del Almendares a los depósitos de Belot en 
la bahía . En este pequeño t rayecto echába-
mos a veces la pi ta por distracción, y pes-
cábamos algún que otro serruchillo de los 
que l l aman de costa, de más espinas que 
carne, y que regalábamos al desembarcar 
en «El Farito» de Almendares, al pr imer pi-
llo de playa que encontrábamos. No fueron 
sin embargo poco f ruc t í fe ras aquellas excur-
siones, pues de ellas salió el estreno de una 
de nues t ras producciones teat ra les me jo r 
acogida por el público, la zarzuela «El Lobo 
Segundo», en la que tuvo ocasión, una vez 
más. el aplaudido escenógrafo vernáculo No-
no Noriega, de lucir sus facul tades artíst icas. 

Con menos años entonces, y con más re -
cursos económicos, no tardó en picarnos la 
«víbora náut ica»; y de allí fué el entrevis-
ta rnos con los armadores de las r iberas del 
Almendares. en solicitud de modelos y pre -
supuestos para hacernos a nues t ra vez de un 
yate en las mejores condiciones, y a l te rnar 
con los que se mecían en la desembocadura 
de aquel río, ya luciendo la gallardía de 
su est ructura , ya preparándose entre alegres 
voces y risas para una excursión a Varade-
ro o a los Cayos, pródigos en abundan te pes-
ca; ya deshaciéndose a pedazos en el a b a n -
dono, el aburr imiento y el hast ío a que lle-
ga, a la postre, todo deseo humano . Le íba-
mos a l lamar el «Bel Amí», como el de Guy 
de Maupassan t . Pero nues t ro yate quedó en 
proyecto; y no zarpó más allá del mar f a n -
tástico en que estos planes suelen mecerse 
y zozobrar al cabo, permitiéndonos, no obs-
tante , gustar el inigualado encanto de las 
cosas no r ea l i zadas . . . 

En la larga lista de aquellos antiguos a f i -
cionados a la pesca, que en la madrugada 
de los domingos se ci taban y reunían en la 
Punti l la , enredados en sus trebejos, sus n a -
sas, sus cañas, sus pitas, sus anzuelos, sus 
jabucos, sus canasti l las repletas de carnada , 
sus palagres, sus jamos, etc., etc., se recuer-
da a un buen número de gentes acomodadas 
y del Comercio de «allá abajo»; y sobre todo, 
perenne está en nues t ra memoria y en nues-
t ro corazón, el recuerdo del rico y aprecia-
do comerciante Francisco Menéndez y Pérez, 
nuest ro tío político, casado con la h e r m a n a 
de nues t ro padre , Crist ina Villoch, padres del 
conocido e i lustrado comandan te de nues t ra 
Mar ina Nacional Salvador Menéndez Villoch 
y sus he rmanos Panchi to , Crist ina y Te re -
sa; fiel devoto de su afición piscatoria, Me-
néndez, aunque no se sentía bien de salud, 
no obstante , acudió pun tua l como de cos tum-
bre uno de aquellos domingos—el 16 de j u -
nio de 1901—a la c i ta de sus amigos; y t ras 
un repent ino a taque del corazón, falleció en 



3 
u n a de las habi taciones interiores del Café 
El Alba, de su propiedad, si tuado allí próxi-
mo, en Morro esquina a Cárcel, rodeado de 
sus más íntimos co legas . . . 

Acompañaban, por lo general, en estas ex-
' cursiones, a «Don Pancho»., como car iñosa-

mente le l lamaban a Menéndez sus colegas, 
varios almacenistas tíei comercio de la H a -
bana vieja—en el que figuró duran te largos 
años establecido, primero, en Sol No. 4, J aca 
Menéndez y Comp.; después, en Oficios 2, 
Menéndez Mujica y Comp.; y ú l t imamente , 
en Teniente Rey 5, Menéndez y Comp., la 
que fo rmaban sus antiguos dependientes R u -
perto Arana, Ascencio Ezeizabarrena e Hi-
lario Muj ica ; acompañaban a don Pancho, 
decíamos, en sus excursiones piscatorias do-
mingueras, Pablo Orella, agente corredor de 
gran crédito en nuestro mundo comercial, 
padre de nuestro compañero en la prensa, 
señor Orella, redactor de «El Mundo» (ya 
fallecido); algunas veces también fo rmaba 
en ei grupo su sobrino carnal , Manolo Me-
néndez, solitario misántropo que se pasaba 
la semana entera sentado ante una mesa del 
Café Las Transferencias , de Gal iano y T ro -
cadero, esperando la excursión del domingo 
para sonreirle un poco a la vida; el cono-
cido almacenista Damián Rabasa ; Pancho 
Miró, padre del bombero doctor Miró, den-
tista, que sucumbió en la ca tás t rofe del 17 
de mayo; Pancho García, a quien car iño-
samente le l lamaban sus amigos Pancho «La 
Vieja», rico comerciante que mur ió en el 
nauf rag io del vapor «Borgoña», el año 1898, 
en un choque a la salida del puer to de New 
York; y Raúl Media villa, dueño de varios vi-
veros, «que nunca—decía él—comía más pes-
cado que los que pescaban sus barcos». Me» 
diavilla murió, como se sabe, asesinado ale-
vosamente por rivalidades de empresa, según 
se dijo. Los pescadores lo querían como a 
un padre. Era padr ino de casi todos sus h i -
jos; y las f iestas de aquellos bautizos se ce-
lebraban con la mayor esplendidez. I n t i m a -
mos con don Manuel, su padre, correcto c a -
ballero, adminis t rador dei periódico «El 
Mundo», allá por los años 1908—10—12 etc., 
y fiel asistente a la segunda de Alhambra , 
donde, en la luneta cabecera de la quinta 
fila, echaba todas las noches un t ranqui lo 
sueñecito, de diez a diez y media, arrul lado 
por la dulce voz de la tiple criolla Pi lar J i -
ménez, y la f ina y apasionada del tenor, rey 
entonces de la guaracha y los «bambucos», 
Adolfo Colomo, que f igu raban en p r imera l i -
nea en aquel inolvidable con jun to ar t ís t ico 
vernáculo. En las funciones saba t inas de^Al-

h a m b r a se r eun ían los almacenistas e i n -
dustriales más nombrados de ja Habana , y 
entre ellos, desde luego, los componentes de 
estas j i r a s que referimos, dándose cita allí 
pa ra la m a ñ a n a del siguiente domingo en 
La Punt i l la : fué allí también la úl t ima vez 
que vimos con vida a nuest ro tío político 
Menéndez (el sábado 15 de junio de 1901) a 
la sazón que se representaba, a teatro lleno, 
como de costumbre, nues t ra obra reciente-
mente es t renada «El Castillo de Atarés». Se 
regocijaba con nuestros t r iunfos teat ra les 
como si f u e r a n los de uno de sus hijos; bien 
es verdad que como tal nos tuvo desde que 
contábamos nueve a ñ o s . . . 

Pocas veces f a l t aban a aquellas excursio-
nes piscatorias de Pancho Menéndez, el pin_ 
tor de oficio, Miralles, vecino de Regla, uno 
de los más entusias tas de' la part ida, y el 
popular «Pancho, ej Noy», carrero que era 
de la Cervecería La Tropical. El más alegre 
y an imado era «Panolla», quien recogió a 
Menéndez cuando en el Prado le sorprendió 
la «fatiga» y con otros lo condujo has t a el 
Café «El Alba». En los portales de este Café 
en unos enormes ganchos que hab ía clavados 
e n las paredes, se colgaban las agujas pes-
cadas por los profesionales y aficionados de 
la barr iada , algunas de 18, 20 y 25 arrobas. 
En los terrenos que ocupaba el Café «El Al-
ba»—verdadero café de marineros y pescado-
res, al estilo de los del Sardinero de San-
tander , que describe don José María Pereda 
en su inmortal novela «Sotileza»—se levanta 
hoy el palacio de la famil ia Velazco-Sarrá 
Conducía siempre a estos alegres excursio-
nistas en su guadaño, el popularmente co-
nocido pa t rón . «Gallego Seboruco». 

El «Tío Pepe», he rmano de Francisco Me-
néndez, también pescador entusiasta , del co. 
mercio y padre de Manolo y Rafae l Menén-
dez, éste entonces consocio de la casa que 
giraba en nues t ra plaza ba jo la razón social 
Alonso Menéndez y Comp., tomaba a m e n u -
do par te en aquellas excursiones, recordando 
siempre las suculentas t ruchas que de joven 
había pescado en ei poético Nalon, de T ru -
bia, y en el rio Negro, de Luarca, de cuya 
pintoresca villa cán tabra era oriunda la f a -
milia Menéndez. Era además el «Tío Pepe» 
un chambris ta formidable, que sabía hacer 
excelentes guisos con las agujas , las chemas , 
pargos y demás productos de aquellas ex-
cursiones, saboreados en el citado café «El 
Alba», o en la casa par t icular de algunos de 
los excursionistas; guisos que preparaba y 



conducía refir iéndoles al propio t iempo a los 
concurrentes a la f iesta amenas e in te re -
santes historias de pescadores, t an to de estas 
playas, como de los de la «salinas», en su 
ci tada villa na t a l de Luarca, cuando él la r e -
corría de muchacho. Se encantaba r e c o r d a n . 
do las grandes lanchas «boniteras» que a r r i -
baban al malecón de la villa, cargadas del 
sabroso pez, t in tas en su ro ja encendida s a n . 
gre, como mataderos de reses. Tenía siem-
pre en los labios aquella playa; aquellas ro-
cas y arenales cundidos de percebes y ber -
berechos; el «Vaporín de Navia»; los ber-
gant ines cargados de nueces y avellanas que 
salen de Luarca p a r a Ing la te r ra ; las «trai-
neras», sacudidas en la cúspide de las g r a n -
des olas que revientan como cañonazos al 
pie de la farola de B u s t o s . . . Murió el «Tío 
Pepe» en edad bas tan te avanzada, siempre 
rodeado de sus redes, jamos, anzuelos y de-
más trebejos de p e s c a r . . . 

Muchos aficionados, ya porque no ten ían 
con qué pagar el alquiler del bote, o bien 
porque padecían de mareos y r ehusaban em-
barcarse, se r eun ían Y sen taban en los a r r e -
cibes l lamados de la «Anclita», próximos al 
Castillo de la P u n t a (allí se amar raba un 
extremo de la cadena que par t ía del Morro 
y se usaba pa ra cerrar el puerto, an t igua-
mente) donde pescaban con caña; pero no 
nos detengamos en ello, porque como dice el 
canto popular : 

Pescador de caña, 
Pescador de nada , 
Pescador de cuerda, etc. 

Había guadaños que tenían nombres ori-
ginales y pintorescos: el «Allá Voy»; el «Si-
gúeme»; el «Jesús me Valga»; el «Escabeche» 
y el «Los Cuat ro Amigos», perteneciente éste 
a uno de los pescadores aficionados más co-
nocidos de entonces en los alrededores de La 
Punti l la , Lorenzo Arango, cuyo he rmano po-
lítico, el popular Lili, murió asesinado, e m -
pleando ei agresor como a rma homicida un 
afi lado «Pico de Aguja». El ambiente, se di-
r ía . 

Los descoloridos del «tiempo España» no 
h a b r á n olvidado aquella an imada y pintores-
ca «Pescadería», s i tuada en la confluencia de 
las calles de Empedrado y Tacón, al a r r a n -
que de la ant igua «Cortina de Valdés», en 
donde se exponía pa ra la venta el pescado 
que se consumía en la Habana , t inglado en 
f o r m a de glorieta, con mostrador circular, y 
sitio mal oliente y antihigiénico de los pr i -
meros que hizo desaparecer la Sección de 
Sanidad de la Intervención Americana, ape-

nas se hizo cargo del Gobierno de la Is la 
De aquella ensenada salían, en tiempos de 
la Colonia, los barcos y los viveros que se 
dedicaban a la pesca, en su mayor par te per -
tenecientes al acaudalado procer don Pancho 
Marty, f undado r del Tea t ro Tacón, que hizo 
su capital con aquella industr ia . 

En aquella fecha, de 1894 a 1900, etc., t e -
n ía m á s importancia pa ra los aficionados a 
la pesca el desembarcadero de La Punt i l la 
que la desembocadura del río Almendares , 
la que el «dinero de la República» no hab la 
tenido t iempo aun, como lo hizo m á s ta rde , 
de l lenar de yates de alio por te y o t ras em-
barcaciones de lu jo : t r azada la l ínea diviso-
ria, La Punt i l la quedó al f in como u n des-
embarcadero modesto y democrático, algo si ¡ 
como la Bahía del Mariel ; y la otra , como 
un puerto de a l ta importancia , el Havre, Li-
verpool, etc. Antes de levantarse el m a g n í -
fico Malecón de la bahía , que le debemos el 
inolvidable y dinámico Carlos Miguel de 
Céspedes (¿los Cancilleres y los Leones h u -
bieran admirado esa grandiosa zona del C a -
pitolio, s ino_hubiera sido por él?) an tes de i 
realizarse aquellas obras, La Punt i l la se h a -
llaba cerca de la que entonces se conocía 
por «La Pila de Neptuno», metros más o 
menos, donde hoy se levanta el monumento 
del Generalísimo. 

E n t r e los a r t i s tas teatrales, se destacaba 
como uno de los más entus ias tas af ic iona-
dos a la pesca, el aplaudido y popular actor 
vernáculo Jul i to Díaz, quien, al menos en 
BU t iempo, no sabemos si a u n perdura en 
él la afición, se gas taba sus ahorros en j i ras 
piscatorias, avíos de pesca, botes, etc. Recor-
damos u n bote que poseía con todo lo p r e -
ciso .para el caso, y que le costó más de seis-
cientos pesos. Chicho Plaza, también actor 
aplaudido del inolvidable Alhambra , otro a f i -
cionado de f a m a . 

Daba gusto en aquel entonces ver cómo se 
r epa r t í an de casa en casa, el día 24 de j u -
nio, por la m a ñ a n a , los hermosos pargos 
san juaneros con que los pescadores del l i-
toral obsequiaban a sus amigos de la Cal-
zada de San Lázaro: uno de los encantos de 
la Verbena era ir a comer a casa de algún 
J u a n amigo ( J u a n Gratacós, J u a n Miró, 
J u a n Domenech) uno de aquellos hermosos 
pargos asados, has t a de ocho y diez libras. 
Claro que hoy también se comen; pero t r a í -
dos de las neveras de los Mercados, que 
no es lo mismo; y en cuanto a que se r e -
galen, la f rase popular asegura que «Rega-

i lado se m u r i ó » . . . 



No cabe duda que aquellas an t iguas ver-
benas habaneras ten ían un olor sui-generi3 
cada u n a : la de San Rafael , en la Loma del 
Angel, olía a f r i tu r i t a s de maiz; la del Pilar , 
a lechón; la de los Desamparados, en Mon-
serrate, a ponche de leche; la de la Verbe-
n a de San Juan , a pargo asado. 

Los postalistas del f u t u r o c i t a rán en su 
día entre los modernos «fieles de la aguja», 
a los destacados pescadores del presente : 
Gustavo Dora, Alfonso y José Gómez Mena, 
Angel Vieta, Loló Vinent, Elizarda San P e -
dro, F. S te inha r t J r „ A. Maciá, Manuel de la 
Uz, Jorge Conill y otros que de continuo se 
las lían con agu ja s de 140, 160 y 175 libras 
en las playas de Guanabo, San ta Fé, Cojí-
mar , La Chorrera , etc. Alguna vez presen-

ciamos el arribo a La Punt i l la de varias ca-
noas estremecidas de abundan te y var iada 
pesca, y el espectáculo de esta muchedum-
bre de peces, vivitos y coleando, y de clases 
t an diversas, nos inspiró, a la sazón que 
escribíamos nues t ra revista cómico-lírica «La 
Car re te ra Central», la creación de un pillo 
de playa que f igura en uno de sus cuadros , 
(en el de la playa de Bel lamar de M a t a n -
zas) que desempeñó con la vis cómica y mo-
vilidad acos tumbradas nues t ra aplaudida a c . 
triz Blanca Becerra. Le p regun taban al pillo 
qué peces eran los que llevaba en su ca-
nas ta , y él respondía, d e memoria, y de una 
sola t i r ada : 

—Oye, mi hermano, 
y así podrás conocer 
el tesoro inapreciado 
de peces que el m a r Caribe 
nos ofrece a los Cubanos. 

Cobraba aliento, y disparaba esta anda -
nada : 

C h e m a , Cabrilla, Mojarras , 
Biaja iba, Serrucho, Pargo, 
Rabirrubia, Salmonete, 
del blanco y del colorado; 
P in tada , Morena, Aguja, 
Ronco, amarillos, y blancos; 
Cochinos y Vieja-Lolas, 
Masabí, Sisi, Sobaco, 
J iniguano, Palometa , 
Caballcrote, Dorado, 
Caguama, Agujón, Doncella, 
Cojinúa, Pulpo, Sábalo, 
Gallego, Jurel , Majüa , 
Guasa, Civil, Bacalao, 
Pega, Carón, Salmonete, 
Lisa, Picúa, Guaguanchos, 
Cubera, Barbero, Vieja, 
La Corúa, El Colorado. 
Sardinas de veinte clases, 
y el delicioso Róbalo: 
Con que si quieres, me avisas, 
y te preparo un buen rancho. 

Y contestaba el paseahte : 
Y cojo un ciguatera, 
y derecho al campo santo. 

Estos modestos pescadores de La Punt i l la 
suelen vérselas a menudo con múltiples y 

v i f 
I feroces tiburones que los a t acan al olor de 

la carnada que llevan en sus débiles e inde-
fensas canoas. Cuando sale m a r a fue ra el 
remolcador de la basura, una nube de ellos 
se precipita resoplando detrás de las balsas 
qué aquél conduce; y todo lo que cae al agua 
en aquel momento desaparece en el acto, 
t r i turado y engullido por las dentel ladas de 
los hambrientos perseguidores. En un t iem-
po pagaba el Municipio una gratificación por 
cada t iburón que se pescabá; pero desapa-
reció la costumbre, y llegó por el contrar io 
a prohibirse lá pesca de aquéllos, so pena 
de fuer tes mul tas ; como si los tiburones t e -
rrestres exper imentaran p ro funda conmise-
ración por sus colegas marí t imos. 

De muchacho recordamos aquel popular í -
simo y valiente pescador de t iburones l la-
mado Jiménez. Decíase que se ar ro jaba al 
m a r a pelear con ellos cuerpo a cuerpo, lle-
vando agar rado entre los dientes un a f i la -
do cuchillo, el cual a su tiempo, a la mi tad 
de la lucha, se lo clavaba en medio del vien-
t re ai terrible. escualo. Cuando se corría l a . 
voz de que J iménez hab ía pescado u n t ibu-
rón, los muchachos que vivíamos próximo 
al l i toral nos apresurábamos a verlo colgado, 
cuando antes no lo paseaban por las calles 
en un carre tón, bien en La Punti l la , bien 
en la caleta de San Lázaro, l lamada en-
tonces ei «Baño de los Caballos»; y era sa -
bido que cada uno de aquellos t iburones t e -
nia su historia par t icular interesante, sien-
do la más corriente y repetida, la de que se 
le había encontrado en el vientre la p ierna 

• de u n escapado de presidio, con su corres-
pondiente grillete. J iménez era isleño, y m u . 
rió en los primeros años de la República. 
Corríase que había salvado a muchos cuba-
nos, llevándolos en su bote, en ambas gue-
r ras separatistas, a T a m p a y Cayo Hueso. 

Los habaneros de hace t re in ta años (aun 
no descoloridos del todo) recordarán un cier-
to tiburón que, acabado de pescar, varias 
personas de ligero juicio, colgaron en el si-
tio más visible de la Acera del Louvre, h a -
ciendo alusión a un histórico periódico po-
lítico que acababa de expirar en aquellos 

. días, siendo quitado inmedia tamente de aquel 
lugar la mai oliente y espantable visión, g ra -
cias a~la oportuna gestión de varias perso-
nas de respeto. Aquel período político, cuya 
actuación t ra tábase de enjuiciar con seme-
j an t e ejemplo de mal gusto, comparado con 
otros, tumultuosos y desorbitados, que le su-
cedieron, resulta hoy verdaderamente p a r a -
d is íaco . . . El Eclesiastés se equivocó al equi-
para r al hombre con el lobo, porque más en 
lo cierto hubiera estado comparándolo con 
el t iburón. 

Las cosas son según su tiempo y las cir-
cunstancias que las rodean. Cuando e] cu-
bano no rebasaba los límites de un modesto 
pescador de pargos sanjuaneros , tenía suf i -
ciente con La Punti l la y las exiguas canoas 



destar ta lados gur 3 y ligeros botecillos a 
remo que allí se guarecían; pero cuando ya 
sus aspiraciones t raspasaron la línea, y se 
dedicó a la pesca de a l tura (agujas de veinte 
arrobas; canongías con pingües emolumen-
tos, etc.) necesitó el «Puerto de Almenda-
res», con sus yates t rasat lánt icos de 80 y 
100 caballos para arr iba. No obstante, . n a á a 
iguala la g ra ta emoción que exper imentan 
los descoloridos de 1900, cuando sobre la tol-
dilla de sus espléndidos yates, a rmados de 
los m á s costosos y modernos avíos de pesca 
y en compañía de rumbosos invitados de 
ambos sexos, evocan aquellos modestos. In-
timos y regocijantes amaneceres del Café 
«El Alba» y «La P u n t i l l a » . . . 


